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C A H a o  k  O c t a v i o .

Urrea, octubre de 1 8 . . .

T tí ca rta  me h a  decidido, y  salgo h o y  p ara  
M adrid en  basca  de C ia ra , con la  q ae  m ay 
pronto  estaré á tu  lado.

N adie, como yo , adm ira  la  heróica v ir tu d  de 
m i m n je r; nad ie  puede com prender, comn yo, 
cuan to  habr& sufrido  aa te s  de quejarse^ e lla  tan  
a ltiv a  y  valerosa.

iP h ! si yo h u b ie ra  sabido que esa infernal 
m ujer le  h ab ia  dado tan  rudo  g o lp e , cómo h u ­
b ie ra  acudido á  consolarla! cómo hu b ie ra  logra­
do in fnnd ir en bu alm a p a z  y  serenidad!

Pero nada  h e  sabido h a s ta  m uy ta rd e , y  esa 
desgraciada h a  apurado lentam ente e l m ortal 
veneno de u n  dolor s in  leoilivo .

E ste  a m a i ^  pensam iento m e preocupa do 
ta l modo, qae  apenas recuerdo la  d icha de ser 
padre.

M i hijo  no sufre to d a v ía ; y  eu m adre es 
m ny desgraciada por m i oulpa.

¡Ah! no es eso lo  que  e lia  ten ia  derecho i  
esperar de mi a l  acep ta r, p a ra  hacer e l áspero 
camino de 1a v ida, m i com pañía y m i proteccionl 

¡Cómo nae aborrezco y me detesto á mi m is­
mo! iqué despreciable me veo!

¡Pobre, pobre C ia ra !
Tienes razón, am igo m ió; no debo i r  i  t a  

lado p a ra  cu ra rm e , porque y a  no estoy enfer­
m o, sino a l su y o : ya estoy ourado.’ an te  e l re* 
cuerdo Je  mi m ujer, el de M élida pa lid ece , y  
creo que, antes de m ucho tiem po, la  m iraré  con 
un  afecto enteram ente fra te rn a l.

S i C lara  h u b ie ra  hecho lo qae  la  general!* 
dad de las m ujeres, si hu b ie ra  venido á donde 
yo estaba á cerciorarse de s i e ra  verdad lo q ae  
le  deoian ea  esa carta , si h u b ie ra  llo ra d o , si me 

'h u b ie r a  llenado de cargos ó im properios, si h u ­
b ie ra  divulgado m i flaqueza, m i orgullo  de hom* 
h re  se h u b ie ra  sublevado, y  quizá h u b ie ra  ro to  
p o r mi mano unos lazos, que  y a  se me ib a n  h a ­
ciendo demasiado pesados; pero no pu?do m e­
nos de respetar y  adm irar á mi m ujer encerrán ­
dose en  su  cosa p ara  m orir silenciosam ente, y  
llamándome a l  mismo tiem po con e l acento del 
ruego y  del perdón,

Y a te  lo  d ije . Si C lara  sabe lo  q ae  pasa  en 
m i corazon después de escrita la  ca rta  que ma 
h a  dirijido, se h a  elevado á m is ojos sobre to ­
das las m ujeres.

Defo, pues, estos sitios, donde tan to  he soña­
do, ca rad o , a l  menos p o r a h o ra : creo que mi 
h ijo  y  m i m ujer me lib ra rán  de o tra  n u e ra  do­
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lencia , 6 m ejor diclio, de recaer en la  misma; 
todaTÍa n o  h ab ia  tenido tiempo de apreoiar á 
C lara , porque desde el d ia  en  qae  la  t í  p o r p r i ­
m era TCZ, v i tam b k n  á aa  ie rm a u a  an te  mis 
ojos; desdehny em pezaré i  conocerla y  á am arla: 

estoy  segtiro de ello.
Q uisiera  ahora que  voy á ser padre—y lo de­

seo por la  prim era vez de m i vida—ser r ic o , ó 
i lo menos tener lo mucho que h e  dado á  in ­
g ratos qoe no me lo  h a n  agradecido : y a  sé que 
1 » felicidad no es la  r iq u eza : pero sé tam bién 
que  lo riqueza es «n  poderoso au x ilia r  de la  fe­
licidad: donde los medios sobran , ra ra  vez fa lta  
n i la  a leg ría  n i la  serenidad del c a rá c te r, n i la  
pacieucia: donde la  pobreza im pera, cada paso 
es u n  tropiezo y la  irritac ión  que causan las 
p rivsciünes se encuentra  á cada in s tan te  con 
obstáculcs que  la  hacen crecer.

Sin em bargo, no pido á  Dios la  opulencia, 
sino q»ie n^e conserve la  ho lgada mediaiiia que  
aun  ptiseo y que creo b astan te  para e l decoro 

de mi casa,
E l trabajo  lo embellece todo y  yo trab a ja ré : 

y a  sabes mi opinion, que  tú  h as  aprobado n ju - 
chas veces, acerca de la  ociosidad en q u e  con­
sum en su  vida mnchos jóvenes de nu es tra  clase; 
roniergidoB en el fundo de sus gabinetes desde 
que  se levantan—que jam ás es antes de las dos 
de la  ta rde ,—pasan sn  existencia sin darse cuen­
ta  de ella , y  sin h ab e r contem plado jam ás el 
m agnífico cfiiectáciilo de la  salida del s o l , n i el 
modo con que desaparecen las estre llas á la  l l e ­
gada <íi' la  au ro ra .

¡EfFgrnciados! ¡cuánto les compadezco! p a ­
ra  ellos lo b tllo  es una  qu im era, es u n a  m en ti­
ra : la prosa de la  vida es lo que les rodea por 

f ' p a rtes , y  solo tienen fijos los ojos en ¡as 
m iserias de la  tie rra  sin  quere r levantarlos ja  - 
más al cielo.

N » spni nsf, p o r c ierto , como yo eduqae á 
mis h ijii^ ; á  cada nno procuraré  a b rir  nn p o r­
v en ir de tn b a jo ,  de ho lgura , de felicidad, que  
les ponga !il abrigo de la  escasez y do la  pcb re- 
zb: í  cada uno enseñaré que  las horas del t r a ­
bajo  sun las mas dulces, y  que el traba jo  es el 
amigu n.na fiel que tiene el hom bre en  la  tie rra .

Al que nti sea ap to  para las ta rea s  del en- 
tend in ii-n tc; al que no pneda ser p in to r, m úsi­
co 6 p< efft. le  h&té aprender n n  a r te  m ecánico, 
p ara  qup jam ás so vea devorado p o r e l cáncer 
de ln ocio>idad, n i agobiado por los horrores de 
la  pobrpza.

No sé el tiem po que estaremos en P a rís ; ¡ay!

casi no sé tampoco cuando iremos! temo h a lla r  
á C lara  enferm a de peligro, y  solo m e tra n q u i­
liz a  una  cosa que  antes me e ra  m ny sensible: el 
silencio de la  condesa: creo que  si su  h ija  se 
hallase  en u n  estado peligroso, h u b ie ra  dejado á 
u n  lado e l resentim iento que pudiera  tener con­
m igo y  m e h u b ie ra  escrito : esa noble señora 
es indulgen te  como todos los que  poseen u n a  
olm a generosa, y  además e l tem or de perder é 
su  h ija  le  h u b ie ra  hecho olvidarlo todo.

S i C lara  está solo indispuesta á causa  de su 
tristeza , espero cu ra r la  m uy pronto , y  la  lleva­
r é  a l in stan te  á P a r ís : te  doy gracias p o r tu  
propósito de buscarnos habitación y  la  acepto 
ta l como como tú  !a tengas preparada.

T am bién te  doy perm iso p ara  que ofrezcas i  
C la ra  cada á ia  a n  ram ille te , aim qne esta  a ten ­
ción la  h ay as  tenido y a  con su  enem iga: ¿pero 
q u é lm p o rta?  las flores son siempre bellas y  mas 
cortadas por la  mano d é la  am istad: adem ás,yo  
compadezco á  asa pobre y estraviada m uchacha, 
y ,  si me es posible, arrancaré del alm a de C lara  
la s  sem illas del ódio , dado caso que  hay an  em ­
pezado á nacer en la  suya que  es tan  noble y  
tie rna .

P ero  no : estoy seguro de que así que  yo se 
la  p ida, me dará esa despreciable c a rta , que la  
e s ta rá  m artirizando, en cuya le c tu ra  se gozará 
quizá con u n  am argo p lace r.

Adiós, O ctavio, hasta  muy p ro n to ; en breve 
llegarán  an te  tí  dos jóvenes esposos , pálidos, 
flacos, dem acrados por el soplo abrasador de las 
pasiones: cúralos tú  con el suave arom a de tu  
afecto; y  ciñe sus sieaes con las frescas flores d« 
l a  verdadera y  leal amistad.

C a m i l o .

(S« continuará).
M a r ía  d e l  P i l a r  S in a é s  d e  M a r e o .

LA MALEDICENCIA.

E n un estremo apartado 
De ancho, frondoso ja rd in , 
O culta una  p lan ta  crece 
E n tre  ram as m il y  mil.

Desde a llí á  las flores m ira 
E nvidiosa, y  desde alli 
N o ta  las faltas de todas 
Con intención torpe y  v il.

y  ha lla  inodora la  dalia. 
Descolorido el jazm ín,
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Pobre  el nardo de hojas verdes
Y sin  g racia  e l a lhelí.

B asto el clavel y  la  rosa,
A nnque fragan te  y  gentil, 
c.Con SU9 espinas, m arm u ra ,
N o hay  quien la  pueda sn frir .»

N ecia j u 2 ga á  la  violeta 
Puea vive ocu lta , y  en fin,
N o hay  u n a  qne  pueda lib re  
De sus sarcasm os v iv ir.

n¿Q>iién es esta , el enro  esclam a, 
»Que á las demás h iere  así 
»Y  Hor n inguna  h a lla  buena 
«De cuan tas m ira luc ir?

nB»lia será mas qne todas 
»Y m as que  todas gen til,
»¡0h! quiero  pues sna colores 
nEnlusiasm ado aplaudir.»

T a l pTrinuncia : p o r h a lla rla  
Keoorre inquieto  e l ja rd ín ,
Y e l ram aje  qne  la encubre 
Ligero hienfle y  antíl.

Mas ¿cuál no será su  asom bro 
Cuando m ira r puede allf,
Q ue es la  que á todas critic»
L a  ortiga  in fecunda y  vil?

«Y eres, dice, la  que anhela  
dL os defectos descubrir 
»De esas esm altadas joyas 
«Tesoro y  ga la  de abril?

(iMas s i sus faltas publioaa 
»Me querrás aho ra  decir, 
rM otejadora im p la c a b le ,
»Qné méritos hay  en ti?»

¿Cuántas veces el que  osado 
N o cesa de m aldecir 
£ s  acaso en tre  los hom bres 
E l mas mísero y ru in t 

¡Oh! s i pud iera  á su  oido 
E l euro  tam bién  d e o ir ,
(iMotejador im placab le ,
»Qué m éritos hay  en  tí?» 

A n to n ia  D ia z  d e  L a m a r ^ A .

PREFERENCIAS DE UN PADRE.
( C o c t i n n a e i o B ) .

Detúvose Inéa y  á tan  tristísim o recuerdo do i 
gruesas lágrim as bro taron  de sos ojos.

[Ayl era  verdad; con la  severidad del padre

oreyóse la  h ija  dispensada de sus debaras, y  
aconsejada por la  vanidad y  e l am ar huyó  de 
su  casa, para pasar rá p id a n jn te  d?l U l i  da un 
am ante rico, a l sitio en que se h iU a b i ahora, 
perenne teatro  de l ia  huTi^nas o iisjrixs. CaSn- 
tas ¡ayl aan a a n  m as d js v d u t i r a lu ,  pus» no 
llegan  á é l sino despues de h a b jr  djj33ndido 
h asta  los últim os grados de la  mvs re[)iigaaata 

disolución.
Inés, é n tra la s  angastiaa de la  a fo n ía , refirié 

á M argarita  las oirounstanoiaj de sa  fuga , y 
cómo 86 encon traba  en tan  triste  lu g a r . S u  h is­
to r ia  e ra  b reve, pero dolorosisíina é im pregna­
da de lágrim as y  sangre.

E l hom bre que, como la  serpiente á  Eva, 
hab ló  á Inés de grandeza y fe lio ii i l  p-xra lan ­
za rla  mejor en el camino da la  cu lpa , sucum bió 
¿ los pocos meses en  a n a  rey e rta  originada por 
e l juego . A te rrad a  la  jóven por esta m uerte qae  
lá  dejaba sola, en  país e s tra a ie tJ , con un ca d i-  
v e r en  los brazos y  no b astan te  pervertid  i  p ara  
avanzar en  la  vergonzosa senda que  h ab ía  em ­
prendido, vendió sus galas, esos deinDuios ten­
tadores de las herm osas desvalidas, y  c o n su im - 
porte  mandó sep u lta r loa restos de su  am ante, 
vistióse de lu to  y volvió á sn  pais. ¡Oh! quién  
la  h u b ie ra  diobo unos meses antes, que  aquellos 
ricos presentes, arm as de la  ssdaocion, serian  
antea de m ucho vendidos á Infimo precio p ara  
com prar la  tum ba  del cu lpab le  libertino  y 
las tocas de lu to  á su  desam parada víctim a.

Inés no tuvo valor para  vo lver k  su  casa, y
fn é  á esconder su  deshonra ea  la  b a h a rd ü la  de
u n a  m ujer, te rcera  u n  d ia  en  sus a:n>ces, y  i  
quien  entregando cnanto  le  quedaba pidióle un  
lecho donde m orir. A llí, en medio de u n í  larga 
enferm edad dió á luz u n  n iño, q n e  la  m ujer 
guardó dos dias: pero viendo que e l estado de la  
readrese ag ravaba  y  que loa recursos entregados 
tocaban á  su  térm ino, le  m arcó da modo qne 
pud iera  ser reconocido y  lo llevó á la  inclusa 
haciendo a l mismo tiempo tra s la d a rá  laenferm a 
a l sitio donde la  encontró M arg a rita .

M uchos diaa pasó la  tr is te  en  aquel lecho; al 
cabo de ellos despejáronse sns p jie .i3 i» i, reoor 
dó lo pasado, pensó en su  h ijo , escribió á au 
herm ana y  se preparó á m orir.

— A hora que  lo sabes todo, oonoluyó Inés , 
solo me fa lta  recom endarte á m i h ijo , regándote 
que  le sa-fues de alU  donde le llevaron  sin mi 
vo lun tad , y  que hagas con él las veces de 
madre.

— Yo te  ju ro  serlo  desde ahora, esclamó M ar­
g a rita  arrodillándose ju n to  á la  cama.
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—Dioa 7  el m nndo te  lo recom pensen, m n r-  
nm ró  la  m oribunda cogiendo en tre  sus manos la  
oabeza de la jó v e a y  depositando o a e lla  su  ú l­
tim o beao.

, '^ E s  preciso h ab er pasado la rg as horas con la 
anhelan te  inq u ie tu d  qae  desp ierta  en  e l alm a 
la  ausencia in iaotivada de u n a  persona querida, 
p a ra  com prender los dolores de la  pobre oiega 
por la  ta rdanza  de M argarita .

El tem or de Gifro era  de d is tin ta  especie; 
se acordaba de Inés, y  una reaoorosa descon­
fianza, u n  TergoDzoso afan, despertábase en sn 
corazon, afan  que ocu ltaba  á sa  esposa, d n ro - 
xándole en  silencio, como las aeoretas to rtu ras  
de un  ocu lto  cilic io , E l tem or de n a  segundo es- 
cándalo le sellaba los labios h asta  p ara  ood 
aque lla  tr is te  m adre, qtie menos desconfiada y 
m as espansiva, atrevióse a l fin á  esclatnar:

—P ero  ¿dónde puede estar M argarita?
—¿Dónde? m orm uró G ifre, e a  esta casa haoe 

frió , el p a a  escasea á veces, j  no se oye otro ru ­
m or que  lo» a je s  de u n  enfermo y  los suspiros 
de u n a  c ieg a ... ;Ju an a , Ju an a l si es verdad lo 
que  tem o, m uram os de vergüenza y  de ham bre 
antea que las gentes conozcan y  comenten 
n u es tra  desgracia.

—Si no puede ser, replicó la  m adre, ai tiene 
que  haberle  sucedido algo inesperado , porque 
hasta  la  llav e  se llevó.

G ifre lanzó una  especie de ronquido y todo 
volvió á quedar en el m ayor silencio. A sí tr a s ­
cu rrieron  las horas del d ia .

La tarde se acercaba á su fin cuando u n a  lla ­
ve resonó ea  la  cp iradura  y  M argarita , Ifvida, 
desencajada, coa u n  nuovo dolor en e l a lm a y  
o n a  nueva carga en  los brazos presentóse é los 
ojos del padre.

—¿Dónde hsH estado V preguntóle este con 
ademan severo, incorporándose a l miamo tiem po 
sobre la  cam a.

—E n  e! h o sp ita l, respondió la  h ija  acercán­
dose a lleo h o .

—¿A qué?
— A recib ir el últim o suspiro y  u n  precioso 

legado de una  m oribunda,

— ¡U na m oribunda, un legado! ¿qué quieres 
decir?

—M irad, respondió M argarita  presentándole 
un  niSo de pocos dias que , como si comprendie­
ra  cuanto  p a sa b a , abrió  en aquel momeoto loa 
ojos, exhaló un gemido y  tendió hacia  el a te r ­
rado obrero sus trém ulas manos.

— P ero  yo  no com prendo... ¿esa criatura?
—N o podéis rechazarla  porque tiene vuestra  

sangre, escUmó M argarita cayendo de rodillas 
y  prorum piendo en llan to .

—jA h! E sa  m oribunda   g ritó  la  m adre
avanzando hacia la  h ija  y  asiéndola coa crispa­
da mano.

—E ra  Inés que acaba de esp irar y  á qu ien  he 
ju rad o  no abandonar á su  h ijo .

—jiaés , Inés! g ritó  la  m a d re , y  cayó, como 
B íargarita, de rodillas ju n to  a l  lecho.

vin.

¿Qué dolor no encuen tra  su  consuelo, n i qué 
veneno carece de su  triaca? P a ra  ho radar la  
peña mas d u ra  le basta  a l  pobre m anan tia l su  
continua gota ; para  q u eb ran ta r la  fiereza del 
hom bre mas rudo , tiene la  m ujer bu constMite 
paciencia, su  sublim e abnegación.

L a  m adre ciega se h a  resignado con su  su e r ­
te , M argarita  ad iv ina y  previene loa deseos da 
su  padre, y  este, cuya  dolencia le perm ite aho­
r a  pasar algunos ra tos en un  s illó n ,  ju eg a  d u -  
ran to  ellos con el nietezaelo como ao  ju g ó  con 
sus hijos. V edles á ambos colocados an te  a n a  
ven tana  p o r la  que el descolorido sol de noviem­
b re  deja  p enetrar uno de sus rayos, que  ilum i­
n a , sin ca len ta r, las rodillas del enfermo. E l n i- 
fio, que  cuen ta  y a  tres años, está de p ié  afanán­
dose ea  vano por coger aquella  fa ja  lum inosa 
sobre la  que  lleva sus d im inutas manos, y  que 
cuaato  mas la  estrecha mas rápidam ente h u y e . 
D istraído oon ol n iño, no rep a ra  G ifre  en  M ar­
g a rita  , qne inclinada sobre su  lab o r responde 
tristem ente á las preguntas de su  m adre.

— ¡A qué h ab ía  de deciros lo q u e  no podéis 
rem ediar!

—¿Y tem es qne  venga?
— E stá cu su  d erecho , vein te  días haoe que 

venció e l trim estre; desde entonces le  en tre ten ­
go con escasas; ay er estaba tran q u ila  , á  la e rza  
de afanes hab ía  com pletado la  can tidad  que hoy 
h e  invertido  en  la  nueva medicina para  padre 
y  o tros gastos qne hab ía  olvidado.

—¿Y por qué no acudes a l  pad re  Andrés?
—P orque es cuasi tan  pobre como nosotros y  

no sé cuando podría devolverle lo que me pres­
tase .

— ;T a  se vé, tú  sola p ara  todot ¡Ay! si a l m e­
nos yo  nu h u b ie ra  perdido la  v is ta , ó me q u e ­
d a ra  alguno de mis o tros h i jo s . . . ! Y  s i llega  á 
su b ir ese hom bre no hay rem edio; íe  conozco 
bien , es grosero oomo él solo , y  cuando en tra ,
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viene irritado  con tra  otros nrnohos que  como 
nosotros se están ahogando... ¡ á h l  Dios mío, ¿si 
será él?

U n a  fu erte  a ldabada acababa  de sonar. M ar­
g a rita  abri6  la  p u e rta .

ü a  hom bre pequeño , o b eso , de fisonomía 
v u lg a r, vestido oon u n  pantalón  oscuro y  un  
p a le t i  deteriorado , en tró  en la  casa diciendo, 
sin q u ita rse  e l ancho hongo que  cu b ria  su  ca­
beza  :

—¿Es hora ya?
— Sí, señor, repaso M argarita; pero  tendreis 

la  bondad  de esperar u n a  sem an a , cinco diaa 
siquiera.......

—N i uno, n i njedio; p a ra  esperar estoy, ¡pues 
bueno fuera  vo lre rm e sin nada , despoes de los 
noventa y  tantos escalones que  acabo de trepar!

—Pero señor, si hoy  no me es posible, si m a- 
S a n a ......

—M añana será o tro  d ía , vein te  me han  repe­
tido y a  lo  mismo: por lo  tan to , no h a y  apela­
ción; ó el dinero a l  pn n to , ó desalo jar e l piso; 
esto laism o os reptetf hace una  semana.

—E s verdad , pero ....
—N i pero, n i m anzana ; lo dicho dicho y  la  

ja c a  en la  puerta .
L a  ciega comenzó á te m b la r ; M argarita  por 

tran q u iliza rla  acercóse y  le  dijo  bajo:
—N o te m á is , lo  dice, pe ro  bc lo  h a r á , no 

puede.
E l hom bre, que  oyó las últim as frases, g ritó  

oolérieo:
—¿Qae no lo haré? por D ios vivo que  vais á 

re r lo . Y  disparado como u n  cohete, bajó la  es­
cale ra  subiendo luego con dos hom bres.

—P ron to , dijo , lo s trastos á la  calle.
— ¡Ohl g ritó  G ifre, ¡si yo p u d ie ra  levantarm e 

de aqn íl
—Señor, clam ó M argarita , m irad  lo  que  h a ­

céis , m irad ...

—N ada, nadn; coged la  sillas, esta  cnna, esta  
mesa y cnan to  h a y a ,

A  esta órden, los hom bres cogieron los tra s ­
tos, el n iño que vió a rreb a ta r su  cuna abrazóse 
¿ e lla  y  comenzó á d a r gritos, oúen tras la  m a­
dre llo raba , y  G-ifre, encadenado a l  sillón  , le­
van taba  e l puño y pro feria  pa lab ras  am enaza­
doras. D e pronto M argarita  lanzó  o n  g rito  y  
corrió  hácia e l padre A ndrés, que  como el ángel 
del consuelo, no sab ia  á  las habitaciones de los 
pobres sino cuando h a b ia  lágrim as que  en jugar 
y  en aquel momento estraba  con n a  periódico 
en la  mano.

—¿Qué es esto, h ija , qué  es esto? p reguntó .
—Q ue no se me paga y  además se  me insu lta  

y  provoca, p o r lo  que los p lan to  en la  calle, 
dijo  el p rocurador.

—Pero esto es un  atropello  , replicó el sa­
cerdote,

—Q ne lo sea; ¿crecis q u e  por eso perderé !a 
procura? E a, m uchachos, abajo cc>n todo.

—¿Sin consideración á este tr is te  enferm o, á 
esta pobre ciega y  á esta icoceate c ria tu rita?

—Yo no considero á nadie ; estoy h a rto  ya: 
con que abajo  oon todo.

— A bajo no, & mi casa; pobre es, pero m ue­
b les y  dueños caben en  ella.

—Im posible, señor; h arto  habéis hecho, dijo 
M argarita  m ny conmovida; ta n ta  m olestia, has­
ta  Dios sabe cu ando ...

—H asta  en co n tra r o tra  hab itación , qne  será 
pron to , po rque tendrás p a ra  pagarla  adelantada.

(Se concluiráj.
M a r i a  M e n d o z a  d e  V iv e s .

LO QUE SE 7É EN CASA D’S LA SRA. TüSSAUJ). 
pon 

ALEJANDRO DLTíAS.

(C o n l io o s c i  OD.)

E l emplead» tem ió lo  que  efectivam ente h a ­
b ia  sucedido. E l pobre parisién  se hab ia  desma­
yado. A pretó  e l resorte, lo  sacó de aq u e lla  es­
pecie de cepo y  á  fuerza  de hacerle  asp ira r sales 
y  de rociarle e l rostro  con agua f r ia , se consi­
guió  qne la  v ictim a ab rie ra  los ojos y  volvier.i 
en si.

Su prim er cuidado fu é  llevar las m anos á  In 
cabeza p a ra  asegurarse de que la  ten ia  en  su  si­
tio , y  así que  se cercioró, dió u n  g rito  de alegría 
y  sin  cuidarse de recoger su  som brero  se lan ró  
á la  calle como a lm a que  lleva  el d iab lo .

V II.

Y a oigo á  mis lectores preguntarm e si a l 
menos nuestro héroe probó la  verdadera  gu illo ­
tin a  de L u is  X V I, la  misma que tuvo  M . S an -  ̂
son; y  justam en te  estoy en disposición de con­
tes ta r á e s ta  p regun ta .

H ablan  contado m uchos historiadores que en 
e l m om ento de su b ir al cadalso L uia X V I se 
h ab ia  peleado con los ayudan tes del verdugo.
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Psreoiómo que esta cirouQstanoia estaba  en 
opoeioion con las demas que acom pañaron á su  
a ia e r te , j m e  resolvi en 1832 6 33 á i r  á  caaa 
•del e jecu tor, con an  preteato cualqu iera , á  p re ­
guntárselo  yo mismo.

P ro n to  encontré «na  esousa; poseen los eje- 
cn tores generalm ente rem edios con tra  ciertas 
enfepmfldades, sin con tar el g ran  rem edio con­
tr a  la  vida. Por esto en A lem ania i  lo s verdu­
gos se les da com unm ente e l nom bre de doc­
tores.

Sansoa vendia u a  ungüento p ara  les reuraa- 
tism os, cuya  pom ada, según e l vulgo, la  hacia 
con la  m anteca de los m uertos.

Me presenté en  casa de M . Sansón á las ocho 
d e  la  noche, y  u n  criado me condujo á su  h ab i­
tación.

Sabia yo que M . Sansón no h ab ia  ejecutado 
nu n ca ; pero  estaba presente a l pié del cadalso 
m ien tras uno  de sus ayudantas acababa la  
« b ra .

S u  h ijo  Clem ente E nrique  ejecu taba desde 
1820 .

Confieso que m e sentía em barazado para  en­
ta b la r  la  negociación.

Sansón ten ia  y a  sesenta y  tres años j  e ra  a n  
hom bre de fisonomía dulce, melancólica y  v e ­
nerab le : m e recibió de p ié  y  con la  sonrisa en 
le s  labios.

A quella  sonrisa queria  decir: «Sois u n  c u ­
rioso, y a  lo veo, mas ¿ tu é  d e ^  hacer p a ra  sa­
tisfacer T uestra  curiosidad?»

Espuse m i pretesto.
—Señor mió, le d ije , uno de m is parientes 

está a tacado de reum as, y  recurro ¿ t o s ,  porque 
me han recom endado mucho vuestra  pom ada, 
de la  que deseo un  bote .

Sansón abrió  un  arm ario  y m e dió lo  que 
pedia.

— ¿Cuánto os debo? p regun té.
— Spgun: ¿es rico ó pobre vuestro  pariente?
— ¿Para qué quereis saberlo?
—Si eq pobre, nada; si es rico , lo  que  gustéis. 

Y o  le  di diez francos.
— ¿l¿sto es todo lo que  deseáis? jne p regun tó . 

Yo, á m i vez, le  m iré sonriendo.
— N o, le  respondí, desearia aun  o tra  cosa; pe ­

ro  no  me a trevo  á  pedírosla.
—H ablad .
—F ranccm en te , ¿m e perm itiré is ...?  ¿no es 

oiertu?... Y o no soy como la  generalidad de las 
gentes que  aqu í v ie n e n .. ,

— N o os pregunto qu ién  sois; pero si quereis 
dec ir vuestro n o m b re ...

—Soy e l a u to r de E nriqus ¡II, de C ri$tim  y  
de Antoriy.

— ¡Ahí ¡M. A lejandro D um asl iCuénto siento 
que  no esté aq u í mi h ijo ; es u n  verdadyrri e n tu ­
siasta vuestro, y  prim ero se d e ja ría  acuch illa r 
que d e ja r de i r  li ap laud ir vuestras obras la  p r i­
m era noche... pero me pai-ece que h a  en trad o ; 
aguardad .

Sansón abrió  la  p u e rta  y  gritó :
— ¡E nriquel ¡Enrique!
— No h a  venido, respondió una voz.
— ¡Voto vá! ¡cuánto lo sentirá lu e g o I . .E n  

fin, M Dum as ¿decíais que  deseabais d o  sé qué?
—Sabéis m uy bien, 'Sr. S a n w n , que ios au to­

res dramAticos neo<'sitaraoa saber algunos h e ­
chos con todos sus pelos y  se iía le s; puede suce­
d e r que  a lg u n a  vez me ocu rra  sacar á  cuen to  i  
L u is  X V I; ¿qué hay de cierto respecto á ia  lu ­
cha que dicen haber tenido lu g ar en tre  é l y  lea 
ayudan tes de vuestro padre s i  pié del cadalso?

— O h, caballero , yo puedo decíroslo, porque 
estaba allí.

— Lo sé, y  p o r eso me Ke dirijido  á vos.

(Se concluirá.J
(IVaduccion.)

J e r ó n im o  I i a f u e n t e .

E l ,  O D I O -

D e todas las pasiones conocidas, no hay  n in ­
guna tan  franca como el ódio.—C ierto que  4 
veces se disfraza con la  m iscara de la  am istad  
y  á veces con la  de la  buena educación , pero 
siem pre asoma su  ho rr ib le  gesto á los ojoa.

Se disim ula e l am or, sed isím ula  l i  am bicioa, 
se  d isim ula la avaricia, se disim ula la  e n v id i a . -  
E l ódio se disim ula m uy pocas veces.

Es hijo del resentim iento y  padre da la  ven­
ganza.

P a ra  él todos los nedios son buenos como 
conduzcan a l ñn .—U sa de todas las arm as co­
nocidas, según es e l  corazon de los séres á q u ie ­
nes domina. Desde la  lengua de la  m ujer, hasta  
el p u ñ a l del asesino.

S u  existencia es co rta . Sucédele lo q u e  á 
ciertos rep tiles que, en cuanto  m uerden, m u e­
ren . C hupa la  sangro como el m urciélago  vam ­
p iro . O ra parece h am b rien ta  fiera, o ra  desp re­
ciable insecto. A spid  venenoso, se in troduce en
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el pecbo eaeinigo pai-a aevui'ur la  presa que 
pcrsií5ne.

E n  la fraseología m oderra  podriamos lla ­
m arle la  pasión re se lla d a .— 'Y  !o es, en efecto.

E l íd io  no pnede ocupar nn lu g a r  en el co- 
razon Vinmano sin ser el Bnstitnto del am or ó de 
la  am istad . Se éd ia  lo  qne  antes se amó. E l 
ódio no es n a  principio; es una  consecuenda. 
N o es el p roblem a; es el corolario.

Poned á n n  hom bre donfro del sol; deiadle 
a llí que se abrase y  cuando esté á p an to  de e.ir- 
bonií.arFe. a rro jad le  sobre la  snperficíe del mar 
helado. N ada h a y  m as parecido á tan  TÍolento 
cam bio, que  el paso dol am or al ódio.

Desdo pI te  amo a l te  detesiOTto h a y  mas que 
1U1  pasn. Y  epte paso es m uy doloroso.

Ln d istancia es inm ensa y  se puede afraTe- 
s»r en Tin seprndo . E n tre  a rra r  y  od in rhay  nn 

m uado. pero hay  tambií>n una  nada. E l am or 
es el m a t de los m atemáticos: el 6dÍo «>] menos. 
Cuando la paHnn positiva ea sustitu ida  po r la  
pasión negativa ele dos corazones son dos Ifneas 
paralelas. Solo se encnpntran en  e l infinito. 
Como si dijéram os, en la  o tra  TÍda.

H em os dicho que e l ódio ea e l padre de la  
Tenjjanza.

E l hom bre  se ag ita  v Dios le l le v a ; decia un 
filósofo.

E l ódin se atrita en el hom bre htiecando un 
obípfo y  el hom bre le  lleva  a l ia d o  del objeto 
qce  busca

E l perdón es antipslieo  a l ódio. E s J 'c i r . l o  
serifi si le conociera, porque hasta  la  fecha no 
le conoce.

E s p1 ódio nn  com erciantequeestA  siem pre & 
la  v is ta  d« su  d p ^ o c í o .  E s u n  acreedor im p laca­
b le , a n a  cosa parecida al casero ó á la  p a - 
trona.

• D ice 4 su  vfct'm a: T o  te cedf u n ln jin r en mi 
corazón’—Te alejante sin m otivo, sin darm e las 
gracias siqu iera . Págam e. A  mi el que  me la 
hace me la  paga.

T  cas! siem pre cobra ea  sangre, porque este 
es su p is to  (avorito .

S í, como h."i dicho Madama S tael, e l am or 
nos crea o tra  vida en la  v ida, el ódio es e l in -  
fierno 'de esta o tra  vida.

Fuopo len to  es, que consume el alm a poco á 
poco y que n n se  apaga si la  venganza no escu­
pe en él con su  nauseabunda baba.

Cuando loa pueblos adoran en un rey  que 
les m iente am or pora que no le arro irn  de sus 
Eaiadüs y  ven , andando el tiempo, quo *■! Hngi-

do am or no fué sioo farsa engañosa que  tiran isó  
i  esos pueblos mismos, levántanse en son de 
gu e rra , transfórm ase el cariDo en desespera­
ción, derrám ase la  sangre por las calles y  la  
venganza sucede á la  ofensa.

D a aq u í b ro ta  u n a  estraña  definición oom» 
b ro ta  la  sangre de u n a  herida.

E l ódio es la  revo lacioa del alm a.
E u se b io  B lasco .!

M O D A S -

D istraigam os el ánimo hab lando  da esas 
pu'"rilidade8 qne tan to  amamos las m ujeres, 
queridas lectoras mías: hoy todo está tr is te , es 
verdad : hay  m uchas que lloran  a lguna perso* 
n a  q u e rid a ; pero estas, despuos de h ab e r paga­
do u n  jn s to  y  natural, tr ib n to  a l do lor , deben 
buscar los medios de olv idar sn pena, y  las que 
tienen la  dicha de que hasta  ahora h ay a  respe­
tado el te rrib le  azote á su  fam ilia y  á si mismas, 
necesitan tam b ién  distraerse de loa tem ores que  
em bargan su ánim o, al mismo tiem po que  im ­
p lo ran  la  piedad del Todopoderoso.

E l fou lard  sigue su  m archa trin n fan te , y  se 
fab rica  y a  tan  fu erte , que sirve para  trages d« 
invierno.

¿En qué  consiste el entusiasm o que  f’soita el 
foulard? E n  so  fre sc u ra , su  ligereza, y  sobre 
todo su  economía: el mismo Shangay qup cues­
t a  ocho francos el m etro, no es un tra je  m uy 
costoso, po rque, con nueve m e tro s , se nbtienen 
falda y  paleto t.

La re in a  de P rus ia  se h a  hecho llev a r seis 
tra je s  do Shangay de lon la rd  de la  Ind ia  y  
del mas común.

L a  em peratriz  ha elejido e s ta  aSo p ara  su  
equipaje  de Compiegne e l color azu l, j>ero ese 
azu l hoy  llam ado grin doncella, n iatiz  únioo, 
que es el de sus ojos. Se han lltívado p a ra S . ,\I . I .  
v arios tra jes de fou lard  S h an g ay , pañuelos 
y  deliciosos tra jes con rayas azules, y  á cuadri- 
to s del mismo color.

Con los tra jes de la  estación presente se lle ­
van  co rbatas de ba tis ta  b lanca; los lazos suel­
tes , son del efecto mas feo; la  co rbata  debe ser
com pleta y  pa^ar por debuj   .a w .o ,  y a  «ea
liso, y a  bordado: lo tínico que  se puedo to lerar 
es que  el lazo  e?té hech '', p a ra  no destrozar la  
b a tis ta  con la  oontinnidad de a ta r la  y  desatar­
la : en ta l caso, se la  deja asegurada i>ot modio 
de un  bpton y presilla , que se oonltan debajo del 
lazo. V

Ayuntamiento de Madrid



H a Tiielto i  desplpgarse an  lu jo  inaudito  en 
los pañnetps de bolsillo.

Cada tm je  necssitfi el auyo partio a la r.
P a ra  itegligé, Io9 hay  de b a tis ta  con rayas 

de color tejidas en sus bordes, 6  b ien  de color 
orudo con cenefas ó  rayas v io leta ó a z a l do 
B erlin .

L os tra jes con Inzos W atean necesitan pa* 
iSnelos bordados de lazos, que oonteagan pá ja ­
ros en nidos de Hores.

H oy , que h a y  ta l esmero en loa pañnelos del 
bolsillo , debemos b sb la r  un  poco de perfam es, 
oompleniecto de esa coqueta p renda que tan tos 
•errin ios p resta  A la m ujer.

P o rque  ¿no es n n  servicio e l sim ular q a e  se 
oonlta  con e l pañuelo  una  risa  hech icera , para 
dejarla  tin tar mejnr?

Í¡*o es un servicio el en jugar a lgunas lág ri­
mas vertidas, ó no vertidas, p ara  conquistar del 
padr«, del esposo ó del herm ano , n n  tra je  b o ­
nito , por mfis qne sea innecesario?

N o hay  d iida : el pañuelo ca una  de las a r ­
mas de la  m u fe r, tan  débil pero tan  a s tu ta , 
siem pre qae nece«ifa serlo, p a ra  conservar su 
felicidad 6  conseguir su  capricho.

N o soy yo, por c ierto , de la s  que  condenan 
[a coquetería en la m ujer; mas qu iero  vorla  mi • 
mosa que v a ro i.il; y  es i  mi ver mucho mas 
im pática m anejando ias armas de la  coquetería 

que em pleando la  aspereza p ara  su  fam ilia ,
Bi es vprda^ qne el pañuelo  perfum ado es 

a n  objeto de lu jo  y  cnquetería, la esenoia p re ­
ferida traslada  a l m nndo de los re^nerdos, p o r­
que loa perfum es típnen la  misión de h ab la r al 
oornzon y A los sentidos.

E l ram ille te  de moda es e l que se apellida 
Mundo Elegante.

E l a g a i  de tocador , á la  v io leta , no tiene 
r iv a l p ara  lociones rpfreseantes.

L a  esenoia de violeta para el pañnelo , el j a ­
bón do m il flofM, unos polvos nuevos den trlfi- 
cos, llam idos la'-feine y  que  no a lte ran  el esm al­
te  de tos dientes, son productos del m ejor gusto, 
y  qiift ll"van  la  palm a en tre  todos.

A unque el ^gna  de la  F lo rida  tenga muchos 
enamii;ns, y  se la  h^ya asusado  de ten e r plomo, 
en  m uy po ios to 'iadores e legan tes deja  de ocu­
p a r  el sitio p referen te .

O tro d ía  hablarem os de tra je a , de abrigos y 
de som breros , lectoras m ias: hoy la  moda está 
estacionada, porque las ac tua les circnnstanoias 
tienensobre ialt-id ,15 los iu im os, y  mas que  he- 
ehn ras n ’jevas, conviene á las señoras n o  g a b i­
nete  cerrado, confortable y  bañado de ese p e r- 
fam e que  es e l sello de las babitasiones de buen  
tono^

P a m e la .

L A B O R E S -

E l priioeTo de los d ibujos de tapioeria q a e  
ofrecemos ¿ nuestras constantes favorecedorag, 
es nna  greoa, q u e , ejecutada en  el cañam azo, lla ­
m ado gigante, alcanza una  an ch ara  estraord i- 
n aria , sirviendo por tTnto p i r a  fo rm ar portieres 
a lte rn ad a  con bandas de paño a z n l , v io leta ó 
oarmesi.

E stas  bandas de tap icería  g ruesa a lternadas 
asim ism o con otrM  de paíSo, sirven p a ra  m ue­
b les g randes, como sillones, banquetas de ru e ­
das y  rec lina to rio s; se em plean tam bién para  
alfom bras y  cobertores de lecho que son de 
g ran  abrigo, y  d isfru tan  en F rancia  de mucho 
y  m erecido favor, p o r su  elegancia y  su  como­
d idad.

A  su  lado hay  u n  d ib u jo  que serv irá p ara  
petaca, bordándolo con cuentas de Bohemia y 
seda de A rg e l , sobre cuero de color H abana: 
este modelo se emplea tam bién  con éxito  com­
p leto , p a ra  bo rdar la  ta p a  de u n  oofrecito p ara  
a lhajas ó p a ra  guantes: en  este caso La greca, 
an tes es pilcada, y  que esta  inm ediata á é l , p u e ­
de serv ir p a ra  los costados del cofrecito.

E l segundo lado de nuestro d ibu jo  represen­
ta  el de u n a  zapatilla  do ssüora , de estilo o rien ­
ta l, y  en  su  centro nn  m edallón azu l con una  
golondrina: e l pájaro se borda  con m ostacilla la  
p a rte  b lanca y  la  negra  y  los dos tonos de cas­
taño  oon seda Qoja; e l  fondo azu l oou la n a  ñaa  
a lem ana: am bos costados deben  prolongarse, 
hasta  que den e l tam año  del p ié , y  ensancharlos 
siguiendo las listas del d ib u jo  lo  qne  sea nece­
sario: la  p arte  b lanca  y  n eg ra  S3 ejecuta oon 
m oatacilla; la  am arilla  con seda floja, y  lo re s ­
tan te  oon lana alem ana poco gruesa.

E s ta  linda labor, tan  agradab le  como ú ti l 
p a r a la  estación próxim a, es u n a  escelente com - 
paS ía  p a ra  la  soledad de las señoras, que pasan 
en su  casa la  m ayor p arte  del dia , y  estamos 
seguros de que  las d istraerá  de los melancóliooi 
penaam ientos que  sugiere la  época tristísim a 
que  varaos atravesando.

P am ela ,

Por u i )  Iff Kt firmaio.

D ii. P i u i t  S ik h ís  IX M tx c a .

Editor propietario , Josi; Masco. 

iklAUSlO: 1EK}5.— lmp> Española. T o rija , 14.
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